
Año XXV. D I A R I O D E N O G H E . TOM. 7019 

F»j:*eoios d.© s u s c r l o í ó n . 

CARTAGRÍJA, mi mes, 2 pesetas: i¡ed m £ es, 6 id.—PROVINCIAS, tres Baeses, 
'5O id.— H KV 't A ^.i i-; RO, tres meses, i i '25 id. 

La suscrición empezará á contarse desile 1." \ 16 de cada mes. 

r<yú»r ier 'os .«TxoH í! • • ' í5 o é i x t l m o s . 
REDACCIÚ::, MAVOR, 24. 

JUEVES 2 DE ABF 

a&jxAtGiotíem. 

El pago será siempre adelantado y en metüico ó letras de £&oil cobro.— LK ̂ » 
daccion no responde de los anuncios, remitidos y comanicados, conserva él deráéli 
ie'bo pablicfür lo que recibe, salvo el eâ o de obligvciáa legal.—^No sodevae' 
ven los originales. 

A i a t m o l o s á, p r e ^ l o B o o n v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, WkYOR, 24. 
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EL MISTERIO DE LA REDENCl )N. 
—O— 

El cristianismo consagra eslosdhiS 

grandes sucepos^ en que el Ii ¡iibio" 
Dics reveló al mundo asombrado toda 
su grandeza, al llevará cabo ÍÍI iri-
campárable sacrificio que haní tío 
redlijiir á la humanidad, y ju lo ts 
que, olvidando las diarias po!i,riiciis 
en que se discuten interesespu Luien­
te terrenales, dediquemos ho\ .i ^li­
nas palabras á los inefables rnislo 
rios que conmemora toda Li cris­
tiandad. 

Nuda hay en los anales de a hi;-
manidad, tan conmovedor y tai ¡'i o 
pió para humillar la soberbia d.; los 
que se han tenido por grandes, fomo 
la historia del Redentor del IIMUÍ J. 

El, que era Dios y corno tal, Omni -
potente. E', que con su majesí ul 11 -
naba t(3dos los mundos, que ¡d ^ i'o 
de su voluntiid salieron de la nuda, 
quisí» descender hastwgualarstí con 
sus humildes criaturas, y al hacerse 
hombre aceptó para ejemplo de hu­
mildad y una prueba de la inmensi­
dad de su ampr, todas las miserias, 
todas las fatigas, todas las penalida­
des, todas las angustias que pueden 
afligiiftil más oscuro de los descen­
diente de Adán, Al bajar á la tierra 
para enseñarnos el camino déla ver­
dad, pudo presentarse como el más 
poderoso de los royes, rodeado de 
todo el fausto deslumbrador do los 
más grandes monarcas, y seguido de 
innumeral)les ejércitos que domina­
ran á todas las naciones y ob'igaran 
á las mayores potestades de 1% tierra, 
á humillar la frente a los pies de su 
refulgente trono. Y sin embargo, to­
mó la apariencia más humilde, nació 
en un establo, cubrió su cuerpo con 
la más pobre vestidura, caminó des­
calzo y á pié, sufrió todas las priva­
ciones de la pobreza, y para único 
cortejo, escogió á doce hombre* de 
condiciónoscura y sencilla, tanpobre 
como él. No empleó más armas que 
Ja de Su dulce y persuasiva palabra, 
no ciñó á su frente más corona que 
la del martirio, y para trono de su 
grandeva escogió el afréntuoso pa tí bu-
jo 4©'a cruz. , j ^ , 

¡Qué ejemplos tan elocuentes ofre­
ce la historia sencilla de su vida á los 
que, tíos revelamos contra la suerte, 
y nos quejamos de la Divina Justicia, 
por la más pequeña contrariedad con 
que tropezamos en la peregrinación 
al través de este valle de lágrimásl 
¿Quién de los descendientes de Eva 
ha sufrido tantas humillaciones, tan-
^^^ l'^JiK'i^^' tantas penalidades, tan 
crueles tormentos y; miífrtg tan 
afrentosa,' como aquel que; par sus 
virtudes, por su espiritu de^caridad, 
por su síjbiduría¿ por Stt desiatsués, 
y por'la 8^ftnd«aajáe su pcédioa*. 
ción, se hacia por donde pasaba dig­

no de la admiración, del respeto, de 
la veneración de sus contemporá­
neos? 

• » Y v'm emtergt^;ilcrtilItíCrifíJlÍÍnT(ilTí "" 
que no se cebara en él, ni hubo mi­
serable que no le menospreciara, ni 
poderoso que no le persiguiera, iii 
tribunal que amparara su inocencia 
cuando la maldad decretó su muer­
te, ni siquiera una mano compasiva 
que le ofreciera un vaso de agua 
cuando en las agonías de la muerie 
pedia a!go con que apagar su sed. 
Los últimos momentos de un mori­
bundo, aunque haya sido un crimi­
nal, son lo más sagrado y respetable 
para todas las peísuuas que le lodeau, 
y los últimos momentos del Hombie-
Dios solo meiecieron burlas y escar­
nio á los corazones insensibles que 
contemplaban su suplicio. 

Preciso es meditar en todo esto, 
preciso es medir toda la extensión de 
los dolores y de' los tormentos que 
con divina resignación soportó el 
Salvador de los hombres, para for­
marse una ligera idea del inmenso 
amor que profesaba á la humanidad. 
El que solo para redimir de la man-
cba del pecado, y romperlas cadenas 
db la ignorancia, y rasgare! velo que 
á los ojo^ del mundo ocultaba la ver­
dad, aceptó gustoso tan espantosas 
torturas, y ofreció su vida mortal en 
ho'ocausto, para borrar la mancha 
de la ingratitud que aíeaba á la hu­
manidad. 

La grande obra se consumó. Las 
•espesas tinieblas que envolvían la 
conciencia humana, sé rasgaron con 
el torrente de luz que sobre ellas des­
telló la cruz que sé levantó en él Cal­
vario para suplicio de un hombre, y 
que se convirtió desde aquel momen­
to en signo sacrosanto de redención 
y esperanza. \ 

En vano la soberbia de los podero­
sos y la estupidez áe los opríníidos 
quisieron oponer "'la más obstiriada 
resistencia á la pura doctrina que se 
habia predicado desde el Gólgotá. La 
cruz tiene la virtud de abrirse paso 
entre las más cerradas tinieblas, y la 
verdad prevalece al fin'y al cabo so­
bre la falsedad Y ía mentira. Los gro­
seros ídolos de barro y metal, á quien 
rendía culto la ciega 'humanida(|, 
cayeron pulverizados de sus altares 

al eoo de aquel suspiro inefable que 
unos labios divinos laníaron desde 
la cumbre del Calvario. La vendad se 
abrió paso, á pesar de que todas las 
potestades déla tierra quisieron aho­
garla en un rlaár de sangre. El cris­
tianismo triunfó sin más armas que 
la humildad y la. resignációp de sus 
apóstoles y. de svijs mártires. ¿Quién 
no reconoce en esa, conversión poey 
teutosa.de la. btunaaidad, la mano de 
un Dic»dónente y misericordioso, 
que quería devolver toda la grandeza 

origen á la misma descenden-
cifc^de'Adan? -

LOS SANTOS LtJaARES DK L A ' ¥ A Í I 0 N 7 

Nada más grato é int«réiiante en 
estos i r i s t í s imosaspara loái católi-
eos, que recordarles los sitios glorio­
sos en que tuvo lugar el sangriento 
drama del Calvario y los martirios 
que le precedieron para el Hijo del 
Eterno. Para este objeto hemos pro­
curado ver los escritores que se han 
ocupadode losSantos Lugares y li'as-
cribir las descripciones que han he-

' cho de ellos, tan al caso hoy para el 
tiempo en que nos encóritramos y 
par'a el deseo de los verdadei-os cris­
tianos. 

JERUSALEN. 

En la parte más eleivada de las 
montañas de Judea, á trece leguas de 
ía costa oriental del Mediterráneo, se 
extienden dos largos mootessde igual 
altura, divididos por el torrente Ge-
di-ón, llamado el uno monte Olívete 
y el otro monte Akra; en la ladera 
oriental de éste fué fundada Jerusa-
lem por el rey y gran «acordóte Mel-
quísáde^h el año 2,023 de la creación 
del inundo, ba|0 #1 nombre de Sa-
iem que quiere deteir paz. 

Cincuenta años después cayó en 
po(ier de los Febuscos, que levanta­
ron una fortaleza en el monte Sion, 
hasta que en el año 1607 antes de Je­
sucristo los arrojar-on los israelitas 
cuando entraron en iá tierra de pro­
misión; 640 años después se apoderó 
de ella David, siendo al fin conquis­
tada por Nabucodonosor, 606 años 
antes de Cristo, que algunos años 
después destruyó el templo y se lle­
vó cautivo á l^s judíos á Babilonia. 
Libertados por fin, fundaron de nue­
vo la ciudad, que visitó Alejandro 
Magno«421 años antes de Cristo. En 
el año 805 cayó en poder de Ptolo-
meo Soler; 16 años después recobró 
su libertad, viniendo á parar á ma-
nefe*tie Heredes 10 años gantes de 
nííifetra era, en cuyo reinado nació 
Jfe'éífcrlsto. 

Esta es la ciudad délos cristianos, 
porqué en ella tijvo lugar la pasión 
de J6§;ucriSt9, porqiie eri ella se cum­
plieron las' profeóias, y porque en ella 

* ntüí*ió el Hijo de Dios, redimiendo 
cbü su sangre al género hifmano; esa 
lis-la princesa de las pi-ovincias, co-
í»o Ja H*inó Jeremías. Hoy es una 
ülüdád. de calles estrechas, solitarias 
•ysócias,í[ue tiene la forma de un 
Wapécitti irregular, con unos 40.000 
•feibttantes y rodeada de un alto mu-
rO'afcriertó' por áiete püérlas, estatido 

"habitada per gefntede M^'iké'Mi-
giotoíes.- • J '*•" '•'' 

ChateaubriariíL • 

LA CASA DE PIL4TOS. 
La casa de Piiatos es una ruina, 

desde donde se descubre .ei precioso 
solar del templo d&'Salomón y la sidz-
quita construida en él. 

«̂> -~•¿eeuce»á̂ íd||;9|)fi(áfe•Jj 
azotado, coronado de espinas y cu» 
bierto con una túnica de púrpura, 
fué presentado á los judíos por Pila-
tos y aun se ve la ventana desde don­
de pronunció el memorable Ecce Ho­
mo. 

Según la. tradición latina de Jeru-
salem, la corona dé Jesucristo fué 
tomada del árbol espinoso Sycium 
pinosum. Pero el sabio botánico Has-
selquist cree que para eStá cotona se 
empleó el «ábka de los árboles. 

Todo induce á creer que del nabka 
se formó la coi'óna, pues es thuy co­
mún en Oriente. No podía escojerse 
una planta másá propósito.paráoste 
uso, porque está armada de .espinas; 
sus ramas son ligeras y flexibles, y 
sus hojas verdes como las de la ye­
dra. A«aso Ins -verdugos eligieron, 
para añadir el escarnio el castigo,, es­
ta planta parecida á Ja que se usaba, 
para coronar á los enáperadores y 
generales. 

Otra tradición conserva en Jeru-
salem la a^nUhcia pronunciada por 
Pílatos contra el Salvador del mun­
do. Hela aqui: 

«Jesura Nazarenum, subvensoren 
gentis contemporen Gsesaris et fal-
sum Messiam ut mayor ua suae gentis 
testimonio probatura esty*-ducite da 
comunissuplicí locum, eteumín in-
dlbriis regio majestatis in medio do-
rum lotronum crucí affligite. I Itc-
tor expide cruces.» 

Chateaubriand. 

PALACIO DE HERODES. 
Este palacio se halla á anos, 108 

pasos de la puerta de Pílalos. Es de 
piedras blancas cuadradas entrela­
zadas con otras negras, formando 
una hermosa fachada, tal vez la más 
vistosa de toda la ciudad. Frente á 
la puerta tiene un ptírtico en cuyo 
frente se honra el lugar eá que He-
rodes hizo que, por mofa, se diés^ al 
Señor el vestido blanco. 

HUERTO DE Q^ff^tSUmi- „ 
• " , • " J » í r i , i - i . .-••••"."•">"• •• -^ 

Saliendo de Jeru^alen por la puer­
ta de S. Esteban á n t ^ de Josaphath, 
se cruza el torrente Cedrón, se avan.; 
za unos cuantos pasos á la derecha, es 
decir, al Mediodía, y s¿ llega al huer­
to de Gethseraani, ITainado por los 
árabes BestáñerZeitü'ní.ÉDy el huer­
to Gtehsemani, está cercado por una 
blahca tapia qrue tíati cOhstrürdó' 'los 
fraile» de S: Fr&nbisíío, y, dé'títfo 'He 
dicho huerto dly¡didb:¥n ci^aHélik 
por vkt:júd6'ihMdéta. ^'mtaú&^'iftítHú 
BÚitiórcM y'éiíhiM iruí'^ferMÜtóS 
et limóáeto, él' n4iP<ihe;'la-a¿iÜcfen«, 
el Hilibtrb^ó, erl'aleli'd^íbli!, Ía sfétni-
previva, y otra» bellas floreí más O 


